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Uno  de  los  problemas  con  las  etiquetas  que  usan  los  psiquiatras  y  psicólogos para  las 
“enfermedades mentales” es que no describen una enfermedad específica o una causa médica 
que explique el comportamiento anormal del individuo, sino más bien un conjunto de síntomas 
que la persona presenta. En ese sentido, el término “enfermedad mental” es engañoso, porque 
puede dar la impresión de que se ha diagnosticado una “enfermedad” real, cuando lo que se 
está describiendo es una sintomatología.

En el 1952 en el Manual de Diagnóstica y Estadística de Desórdenes Mentales se señalaban 60 
tipos y subtipos de enfermedades mentales. Dieciséis años más tarde el número había crecido 
a 145, y ya para el 1995 la cifra llegó a 230. El problema con esto es que no estamos lidiando 
con algo en lo que se puede hacer un diagnóstico preciso.

El  psiquiatra  Thomas  Szasz  dice  al  respecto:  “No  hay  conducta  o  persona  a  la  que  un 
psiquiatra moderno no pueda plausiblemente diagnosticar como anormal o enferma” (cit. por 
Martin y Deidre Bobgan, Psico-Herejía, la Seducción Psicológica de la Cristiandad; pg. 196).

Después de la caída todos los seres humanos tenemos desbalances en algunas áreas. Con esto 
no estoy diciendo que no existan comportamientos anormales, o si prefiere llamarlo de otro 
modo,  problemas  psiquiátricos;  pero  tales  problemas  no  deben  ser  rotulados  como 
“enfermedades mentales” si se está usando el término “enfermedad” en un sentido literal, no 
metafórico.

¿Qué son, entonces, estos problemas? Algunos problemas de comportamiento anormal tienen 
una causa física y, por lo tanto, deben ser tratados por un médico. Puede tratarse de una 
disfunción  orgánica  que  esté  afectando  el  cerebro,  tumores,  desórdenes  glandulares, 
desórdenes químicos. En cada uno de estos casos estamos ante un problema orgánico que 
debe ser tratado por un neurólogo, un endocrinólogo, o incluso por un psiquiatra si éste se 
mantiene dentro del campo médico.

Robert Smith,  doctor en medicina, dice lo siguiente al  respecto: “Tumores, heridas serias, 
derrames cerebrales, etc.,  pueden dañar parte del  cerebro y afectar el modo de pensar y 
actuar de la persona, pero estas no son enfermedades mentales, sino enfermedades orgánicas 
que pueden ser  probadas  en laboratorios.  Ellas  pueden ser  causa  de que el  cerebro esté 
enfermo pero no la mente. Si bien las partes dañadas del cerebro no están disponibles 
para la mente, la mente no está enferma. En este caso hay un daño cerebral pero no una 
enfermedad mental. El concepto de mente enferma es una teoría no probada científicamente” 
(cit. por MacArthur; Consejería Bíblica; pg. 367; el énfasis es mío).

También puede darse el caso de un mal funcionamiento químico como resultado del abuso de 
drogas,  o  incluso  por  la  falta  de  sueño.  Jay  Adams  dice  al  respecto:  “Los  problemas 
perceptivos pueden resultar de una acumulación de sustancias tóxicas del metabolismo del 
cuerpo, causadas por un déficit agudo de sueño” (Manual del Consejero Cristiano; pg. 383).

Algunos de los llamados problemas psiquiátricos o enfermedades mentales, pueden tener un 
origen netamente espiritual. Un ejemplo de este tipo de casos lo encontramos en la Biblia, en 
la historia de Caín y Abel. Caín y Abel eran hermanos, y Caín le tenía envidia a Abel porque 
veía que Dios estaba agradado con él.

El corazón de Caín se había llenado de envidia y de amargura, y finalmente se deprimió. Dice 
en Gn. 4:5 que se ensañó contra su hermano en gran manera, y decayó su semblante. Noten 
cómo Dios trató con el problema: “Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado, y 
por qué ha decaído tu semblante? Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, 
el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él” (Gn. 
4:6-7).

Caín ofreció a Dios una ofrenda que Dios rechazó por su actitud pecaminosa; pero en vez de 



arrepentirse Caín complicó aún más las cosas al responder mal al rechazo de Dios. Se enojó y 
se deprimió; llenó su corazón de amargura y resentimiento; probablemente comenzó a sentir 
auto-compasión, y quién sabe cuántas cosas más.

Pero entonces Dios viene a él y le da una solución: “Si haces el bien, serás enaltecido”. En 
otras palabras: “Dejarás de estar deprimido. Pero si continúas reaccionando pecaminosamente, 
caerás  más  profundamente  en  las  garras  del  pecado,  que  como  un  animal  salvaje  está 
acechando a la puerta, ansioso por devorarte”.

Caín  no  hizo  caso  a  la  advertencia  divina,  y  el  pecado  lo  devoró;  finalmente  mató  a  su 
hermano. Siguió  alimentando su ira, su resentimiento,  su auto-compasión, y ahí  tienen el 
resultado.

El principio encerrado en esta historia es que el comportamiento determina los sentimientos. Si 
actúas mal, te sentirás mal. Por eso Pedro dice en su primera carta: “El que quiera amar la 
vida y ver días buenos (lo contrario a estar deprimido), refrene su lengua de mal, y sus labios 
no hablen engaño; apártese del mal, y haga el bien; busque la paz, y sígala” (1P. 3:10-11).

Si Caín hubiese hecho esto hubiese resuelto su estado depresivo y nunca hubiese llegado a 
hacer lo que hizo. Las circunstancias del hombre han cambiado inmensamente de la época de 
Caín para acá; los problemas que tenemos que enfrentar a diario son muy distintos, pero el 
principio sigue vigente: Una de las razones por la que las personas se deprimen es porque 
responden equivocada y pecaminosamente a los problemas de la vida.

También es probable que el problema tenga una causa física y una causa espiritual al mismo 
tiempo,  y  en  tal  caso  debe  tratarlo  un  médico  conjuntamente  con  alguien  que  aconseje 
bíblicamente al individuo.

Debido a la unidad orgánica que existe entre el alma y el cuerpo, muchas veces nuestros 
problemas  se  mezclan  y  nosotros  debemos  tener  discernimiento  para  detectar  cuándo  el 
comportamiento se debe al problema físico, y cuándo se trata de un asunto espiritual.

Por ejemplo, un niño al que se le ha diagnosticado ADD puede ser que tenga un problema en 
la tiroides que esté afectando su nivel de energía. Pero eso no lo excusa para que golpee a sus 
amigos o a sus hermanos cuando quiere un juguete que ellos tienen.

Nunca debemos excusar el pecado por un problema físico, aunque podemos ser comprensivos 
al tratar con un niño, o aun con un adulto, cuya condición física le haga más difícil seguir 
instrucciones u obedecer.

Una persona puede estar deprimida por una causa física, pero si tal persona se ampara en su 
tristeza para pecar y dejar de hacer lo que sabe que debe hacer, es muy probable que agrave 
su problema, porque añadirá la culpa a su condición. ¿Cómo se deben tratar este tipo de 
casos?

En primer lugar, debemos buscar información de modo que podamos comprender a la persona 
que está atravesando por esa dificultad.

En segundo lugar, debemos tratar de distinguir, en la medida de lo posible, las causas físicas 
del  problema, si  las  hay, de las  causas espirituales.  Si  existe algún problema orgánico, el 
médico debe tratar con él, mientras nosotros trabajamos con las Escrituras los asuntos del 
corazón con amor y compasión.

Si no hay problema orgánico, o no se ha podido detectar ninguno, pero aun los síntomas 
físicos son severos, dolor, falta de sueño, ansiedad, hiperactividad, etc., entonces debemos 
considerar el uso de medicamentos para aliviar los síntomas. El uso de medicamentos en tales 
casos no debe hacerse a la ligera, pero no debe ser descartado. Este es un asunto de libertad 
cristiana.



De paso, si alguien lee este artículo y en estos momentos está bajo medicación por orden de 
un médico, no le aconsejo que decida por Ud. mismo descontinuar sus medicamentos. Lo más 
sabio es que busque consejo de su médico y de sus pastores.

Para concluir solo quiero añadir dos pensamientos adicionales. En primer lugar, que debemos 
poner la autoridad de Dios y de Su Palabra por encima de cualquier teoría o razonamiento 
humano. No sabemos cuántas otras teorías el hombre seguirá urdiendo con el paso de los años 
que  contradicen  las  Escrituras,  pero  nosotros  debemos  permanecer  firmes  en  nuestra 
convicción de que Dios es Dios y la Biblia Su Palabra (comp. Is. 8:20; Rom. 3:4).

En segundo lugar, que debemos profundizar cada vez más en el conocimiento de la teología 
bíblica, o no seremos capaces de filtrar las mentiras y errores del mundo. Muchos buenos 
cristianos son seducidos por estas teorías psicológicas, no porque desprecien la Biblia, sino 
porque son incapaces de discernir que tales teorías se oponen a las Escrituras.

Que Dios nos conceda un conocimiento cada vez más amplio de Su Palabra para que podamos 
tener discernimiento, y un corazón para obedecerle a Él antes que a los hombres.
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